
Un proceso 
verdaderamente sinodal
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Confi eso que algo en mí se removió 
la mañana en la que recibí la llamada de 
Luis Manuel Romero mientras caminaba 
hacia el coche preguntándome si podía 
colaborar en los trabajos preparatorios del 
Congreso de Laicos. A partir de esa llama-
da, viajes relámpago para reuniones pre-
senciales, diálogos por skype, intercambio 
de comunicaciones, llamadas de teléfono 
y, sobre todo, al principio, aportaciones y 
valoraciones con fechas límite de versio-
nes de documentos llenas de dinamismo. 
Todavía tengo fresca en la memoria la 
reunión que tenía que fi nalizar con dotar 
de identidad al Congreso: es difícil poner 
nombre a una asociación, pero fue hasta 
cierto punto armonioso cómo decidimos 
nombrar al Congreso como “Pueblo de 
Dios en Salida”.

Desde que comenzó el Pre-Congreso, fue una 
preocupación constante tanto del Delegado de 
Santiago, Javier Porro, y el Subdelegado, Francis-
co Durán, como del arzobispo D. Julián Barrio, y 
su auxiliar D. Jesús Fernández, movilizar a pasto-
res y, sobre todo, a grupos de laicos, parroquias y 
arciprestazgos hacia este proceso sinodal y espiri-
tual que es el Congreso.

Mediado el curso 18/19 se fueron presentando 
documentos de trabajo y el cuestionario previo, 
siendo tanto la clausura del curso pastoral como 
el comienzo del curso 19/20 momentos de di-

“El Encuentro diocesano 
de noviembre fue 

especialmente luminoso al 
presentar las conclusiones 

con las síntesis de la 
treintena de parroquias, 

arciprestazgos y 
asociaciones laicales 

que compartieron 
aportaciones.
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aspectos del proceso interno
participación, libertad de expresión, acción 
del Espíritu Santo y continuidad en la misión
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fusión importantes, ya que interesaba llegar a 
cuantas más comunidades y grupos mejor. Poco 
a poco en la diócesis compostelana fue crecien-
do el interés y la preocupación por participar de 
forma activa en el Pre-Congreso. Ello, en parte 
forjados por la reciente experiencia del Sínodo 
diocesano, o quizás en parte por la conciencia 
de una participación creciente como laicos tanto 
en la vida social, económica y política, como en 
el seno de la Iglesia. A nivel personal tanto en mi 
parroquia como en mi equipo de la Hoac se han 
generado debates y propuestas de acciones que 
han tenido su refl ejo en las aportaciones dioce-
sanas. El Encuentro diocesano de noviembre fue 
especialmente luminoso al presentar las conclu-
siones con las síntesis de la treintena de parro-
quias, arciprestazgos y asociaciones laicales que 
compartieron aportaciones.

El reciente Instrumentum laboris está sirviendo 
para que muchos laicos nos reconozcamos en él, 
y viendo cómo se fue fraguando solo tengo pa-
labras de agradecimiento para quienes han lide-
rado ese ingente trabajo de síntesis y al mismo 

tiempo han compartido intuiciones y caminos de 
acción pastoral. La división del trabajo dentro 
de la comisión de contenidos tampoco ha sido 
fácil, puesto que el tiempo era muy ajustado y 
cada persona ya teníamos nuestras labores pro-
fesionales, familia y actividades varias, a las que 
sumar a los diálogos y tiempo empleado en la 
organización. En cierto modo, me he sentido pri-
vilegiado de aprender a trabajar en equipo lai-
cos, sacerdotes y obispos, eso que muchos pen-
samos es el camino de discernimiento y acción 
como Iglesia hacia afuera. Hemos visto y vivido 
que es posible, que lleva su tiempo, que los fru-
tos son lentos, pero que es el camino que debe 
llevar la Iglesia en todos sus órdenes.

De este proceso interno debo resaltar al menos 
cuatro aspectos: primero, siempre se ha velado 
por una participación en la organización de per-
sonas de muy diversa procedencia y pertenencia 
eclesial; segundo, siempre hemos opinado todos 
con plena libertad, algo infrecuente en otras ins-
tituciones; tercero, hemos percibido que el Espí-
ritu sigue animando a quienes formamos parte 
de la organización, con su servicio y dedicación 
admirables (¡chapó!); y cuarto, la conciencia fi r-
me de que este Congreso empieza el 16 de fe-
brero. Sí, porque, después de la Eucaristía fi nal, 
la misión comenzará entonces para ir llevando a 
nuestras diócesis, a nuestras parroquias y grupos 
nuevas formas de anunciar al Jesús de la vida 
digna, cómo acompañar sin juzgar a quien cami-
na a nuestro lado, cómo formarse para una ac-
ción comprometida y de qué manera llevar una 
presencia en la vida pública donde la persona 
esté en el centro. ¿Lo hacemos?
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